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DOBLEMENTE EN LA FRONTERA:  
FÉLIX DE AZARA Y SUS VIAJES  
POR LA AMÉRICA MERIDIONAL

Eliane Cristina Deckmann Fleck* 
Universidade do Vale do Rio dos Sinos, Brasil

Resumen: En este artículo analizamos la obra Viajes por la América meridional, 
escrita por el ingeniero militar español Félix de Azara y publicada en 1809, en la 
que describe las poblaciones indígenas de la región del Plata, tanto con las que 
tuvo contacto directo como a las que tuvo acceso solo a través de informantes. 
Nos centramos en sus descripciones y valoraciones sobre determinadas prác-
ticas indígenas, insertándolas en su contexto de producción —fuertemente mar-
cado por el pensamiento ilustrado y la reorientación de la política imperial es-
pañola— y analizándolas a la luz de la producción historiográfica y del análisis 
antropológico de las poblaciones indígenas de la América platina.
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1.  Introducción. Un ingeniero demarcador y autor de obras  
de historia natural

Nacido en 1746 en Barbuñales, don Félix de Azara pertenecía a una familia aco-
modada y aún era muy joven cuando ingresó en la Universidad de Huesca, don-
de «emprendió sus estudios de Filosofía y Artes (dos años) y de Leyes [...] estu-
dios que tuvieron poco que ver con su desempeño posterior en historia natural 
o en topografía militar» (Martínez Rica, 2008: 118). En 1765, Azara ingresó «al 
Cuerpo de Ingenieros Militares, realizando sus estudios en la Real Academia de 
Matemáticas de Barcelona durante tres años». Dos años más tarde, «fue ascen-
dido a subteniente de infantería e ingeniero delineador del ejército» y «por su 
valor en la campaña de Argel, fue nombrado capitán de infantería e ingeniero 
extraordinario. Tuvo a su cargo obras públicas en diversos puntos de España 

* efleck@unisinos.br | ORCID https://orcid.org/0000-0002-7525-3606

19104_Boletin_americanista_84_tripa.indd   8519104_Boletin_americanista_84_tripa.indd   85 19/7/22   13:4419/7/22   13:44



86 Boletín Americanista, año lxxii. 1, n.º 84, Barcelona, 2022, págs. 85-104, ISSN: 0520-4100, DOI: 10.1344/BA2022.84.1004

hasta su partida a América en 1782» (Penhos, 2014: 288). Continúa refiriendo la 
autora que Azara «formó parte de la llamada “Expedición de América Meridio-
nal”, la cual excedió ampliamente sus objetivos primeros de delinear fronteras 
con los dominios del imperio portugués, originando una importante masa de in-
formación sobre los territorios examinados. Dividida en cuatro partidas que de-
sarrollaron sus tareas entre 1781 y 1801, la dirección general estuvo a cargo 
de José Varela y Ulloa, siendo los comisarios Diego de Alvear, Félix de Azara y 
Juan Francisco Aguirre» (Penhos, 2014: 288).

Azara desembarcó en América algunos años después de la creación del vi-
rreinato del Río de la Plata, una de las medidas que integraban el conjunto de 
las reformas borbónicas.1 Su tarea consistiría en realizar las demarcaciones de los 
territorios para la elaboración de los mapas de la región junto con la comitiva 
portuguesa. Sin embargo:

[...] sobre los ingenieros gravitó siempre su primigenia labor de descripción territorial, sobre 
todo en los que pasaban en funciones hacia América. La Ordenanza de 1768 prescribía el en-
vío de informes, planos, descripciones y proyectos vinculados a los recursos humanos y natu-
rales de los territorios que inspeccionaran (Figueroa, 2011: 6).

El interés del rey en recibir información de los territorios de ultramar era po-
lítico y científico. En un período en que las fronteras se demarcaban a través de 
la ocupación, era importante demostrar que se tenían conocimiento de las re-
giones que abarcaba el Imperio y que existían proyectos que preveían la crea-
ción de villas y su consecuente desarrollo económico. Estos relatos tenían el ob-
jetivo de «legitimar sus proyectos de expansión militar, diplomática y productiva, 
en empresas que buscaban mejorar el saber ilustrado, destinado a constituir un 
saber universal sobre el planeta, sus especies vegetales y animales y sus socie-
dades y culturas» (Paredes, 2013: 96).2  

A fines del siglo xviii, el interés no estaba en localizar minas o riquezas ocultas 
como en las expediciones realizadas en el Tratado de Madrid, sino en reorganizar 
las poblaciones indígenas, encontrar medios para controlar las rebeliones inter-
nas y comercializar los productos de la región. En este contexto las partidas 
demarcatorias «se transformaron en empresas de expedición y reconocimiento 
con fines políticos, económicos, científicos y militares» (Quarleri, 2011: 760).

Es el propio Azara (1969 [1923]: 67) quien nos informa que «no he limitado 
mi trabajo a la geografía» y quien, a pesar de su formación en matemáticas e in-
geniería, escribió sobre la fauna y flora de la región y sobre las poblaciones na-
tivas americanas, evidenciando su inserción en un proyecto intelectual de gran 

1. El reformismo ilustrado español se manifiesta en una serie de medidas orientadas a la moder-
nización de las universidades, la educación, el área militar y la economía del Reino, así como a la 
mejor administración de las posesiones españolas de ultramar. Para ello se crearon compañías mer-
cantiles y regímenes de intendencia y se instituyó el virreinato del Río de la Plata en 1776. El afán 
modernizador también impulsó la ciencia y el financiamiento de expediciones científicas. Se reco-
mienda ver más en Terán (2012).

2. La versión en español es nuestra.
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ambición que incluye la descripción geográfica, política y civil de las regiones 
del Río de la Plata (Penhos, 2014).

En la introducción de los Viajes por la América meridional, nos presenta las 
razones de haberse convertido en naturalista:

Encontrándome en un país inmenso, que me parecía desconocido, ignorando casi siempre lo 
que pasaba en Europa, desprovisto de libros y de conversaciones agradables e instructivas, no 
podía apenas ocuparme más que de los objetos que me presentaba la Naturaleza. Me encon-
tré, pues, casi forzado a observarla, y veía a cada paso seres que fijaban mi atención porque 
me parecían nuevos. [...]. No obstante, me determiné a observar todo lo que me permitieran mi 
capacidad, el tiempo y las circunstancias (Azara, 1969 [1923]: 48).3

Debe considerarse que las observaciones y los viajes realizados fueron favo-
recidos, en parte, por el atraso en las demarcaciones, como se constata en este 
pasaje:

[...] y veía que en lugar de trabajar por la fijación de los limites no querían más que prolongar di-
cha operación hasta el infinito, por sus dilatorias, consultas a la corte y pretextos fútiles y ridí-
culos, para impedir la ejecución, pensé sacar el mejor partido posible del largo tiempo que me 
iban a proporcionar estos retardos (Azara, 1998: 38).

En una carta a su hermano don José Nicolás Azara le manifestó su malestar por 
encontrarse «desterrado por veinte años de la civilización y de toda relación culta» 
(Martínez Rica, 2008: 102). De regreso a Europa en 1801, en la dedicatoria que le 
hizo a su hermano en una de sus obras, Azara escribió: «he pasado los veinte me-
jores años de mi vida en los confines de la Tierra, olvidado de mis amigos, sin li-
bros, sin ningún escrito razonable, continuamente ocupado en viajar por desiertos 
y espantosos bosques, casi sin ninguna sociedad» (Azara, 1969 [1923]: 29). 

Sin embargo, el análisis de sus obras revela que Azara no debe ser visto como 
una figura científica aislada, ya que se insertó en redes sociales e intelectuales, 
compuestas por peninsulares y criollos, y se mantuvo actualizado con respecto 
a la producción científica europea. En su obra Apuntamientos para la historia na-
tural de los Quadrúpedos del Paraguay y del Río de la Plata, inicia sus conside-
raciones informando que envió este estudio a su hermano «deseando saber si 
merecían algún aprecio mis tareas, [...] para que las hiciese ver por algún natu-
ralista» (Azara, 1802: 19), con clara intención de que sus estudios fueran cono-
cidos por científicos del período. José Nicolás, en efecto, «dio a leer este trata-
do en París a un Profesor francés, muy conocido por sus talentos [...], llamado 
Mr. L. E. Moreau-Saint-Méri» (Azara, 1802: 19).

Entusiasmado con los estudios realizados por Azara, el naturalista y filósofo 
francés Moreau-Saint-Méry le solicitó autorización para publicar los Quadrúpedos 

3. Por su formación en ingeniería, Azara observaba la naturaleza según lo que había aprendido 
en la Academia de Matemáticas de Barcelona y en su trabajo en España. En América tuvo, además, 
unos objetivos muy precisos y por eso están presentes en su obra las cuestiones de la defensa 
del territorio, la preocupación por la expansión portuguesa, la crítica de los jesuitas y el problema del 
control territorial en general. Se recomienda ver más en Figueroa (2011).
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en Francia. Debe remarcarse que el empeño en la publicación del estudio de Aza-
ra no era exclusivamente por la temática abordada, sino por los cambios episte-
mológicos que venían sucediendo en este período, consistentes en una valoriza-
ción creciente de las narrativas producidas por viajes, que pasaron a considerarse 

[...] más creíbles que los que habían pasado por ahí rápidamente, así como los que habían es-
crito sus informes inmediatamente después de sus viajes. [...] La credibilidad también estaba 
relacionada con la educación, la posición social y los intereses nacionales o personales que mo-
tivan el informe del autor (Cañizares Esguerra, 2007: 54).

História Natural de los Quadrúpedos fue el primer estudio de Azara publica-
do en francés. Cuando retornó a Europa en 1801, reeditó la obra en español, 
agregando información que había faltado en la primera versión, publicada sin su 
autorización. En esta obra criticaba abiertamente al naturalista George-Louis Le-
clerc, conde de Buffon, y sus teorías de la inferioridad americana, con las cua-
les tuvo contacto al llegar a Buenos Aires: «Comencé a leer estos libros, creyen-
do serían los mejores del mundo; pues la fama había publicado ya por todo el 
orbe, que su Autor era un talento original, y el mayor Naturalista de su siglo y 
aun de los pasados» (Azara, 1802: 17). Observa que tenía grandes expectativas 
en relación con los estudios de Buffon, pero percibió 

[...] que buena parte de lo que es histórico se componía de noticias vulgares, falsas ó equivo-
cadas que en lo general no se daba idea exacta de las magnitudes, ni de las proporciones que 
se reunían a veces bestias diferentes, embrollándolas que en ocasiones se multiplicaban las es-
pecies; y en fin, que era necesario indicar en mi Obra las equivocaciones que se padecían. (Aza-
ra, 1802: 17).

Incluso reconociendo que no tenía la formación necesaria ni el conocimien-
to sobre historia natural que quisiera tener, Azara se propuso rectificar lo que 
consideraba afirmaciones equivocadas, haciendo explícita la crítica a los inves-
tigadores de gabinete.

Como no he leído otra obra que la de Mr. Buffon, me he visto como forzado á preferirle en mis 
críticas; pero en bien fácil conocer que no son tanto contra él, como contra los Viajeros y Na-
turalistas, de quienes copió errores que impugno. Aun cuando los tuviese propios, no rebaja 
esto su mérito: ni debe extrañarse, que no acertase en todo un hombre que escribió con ele-
gancia infinita tantas y tan grandes cosas, y que no tuvo la proporción que yo para examinar al-
gunas. (Azara, 1802: 19).

Pese a la admiración que demostraba por Buffon y la admisión de la influen-
cia de este en sus estudios, Azara afirma que se vio obligado a criticarlo al igual 
que a los naturalistas en los que se basaba el conde francés. Las equivocacio-
nes, según él, se debían en gran medida al hecho de que los naturalistas del 
gabinete recibían las especies embalsamadas luego de largos viajes por el At-
lántico, lo que deterioraba sus características físicas. Él había tenido contacto 
directo con los animales, lo que le otorgó la oportunidad de examinar su apa-
riencia, su alimentación, la manera como se movían y los ambientes en los que 
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vivían. Por todo esto se sentía autorizado a criticar a Buffon, que afirmaba que el 
clima americano era la causa de la inferioridad de las especies.

Parece que Buffon es de parecer, que los climas todo lo alteran, y que el de América disminu-
ye la magnitud á las bestias, siendo incapaz de producirlas del tamaño que en otras partes. 
Pero á mi ver en todo se equivoca; pues he encontrado en la Ornithologia del Autor á muchos 
pájaros que tienen en América las propias formas, magnitud, colores y su distribución que en 
el resto del mundo. (Azara, 1802: 21).

Después de observar in loco los animales americanos, especialmente los pá-
jaros, y compararlos con las descripciones de los animales existentes en el mun-
do que Buffon había hecho, Azara llegó a la conclusión de que los pájaros ameri-
canos eran tan grandes y magníficos como los descritos por el naturalista francés.4

En Viajes por la América meridional, sus críticas se dirigían a las teorías de-
fendidas por Cornelius De Paw. Aunque no lo mencionaba explícitamente en las 
descripciones que hacía de las poblaciones indígenas, aparentemente tenía co-
nocimiento de sus teorías, según las cuales «el americano no es siquiera un ani-
mal inmaduro o un niño crecidito: es un degenerado» (Gerbi, 1993: 67).5 En sus 
descripciones sobre los nativos americanos,6 defendía que las poblaciones in-
dígenas tenían cuerpos más lindos y fuertes que los europeos y que «sus for-
mas y proporciones me parecen las mejores del mundo» (Azara, 1998 [1809]: 57), 
yendo en contra de algunas concepciones europeas de la época que sostenían 
que la evolución de las instituciones humanas estaba relacionada con la histo-
ria geológica.7 

4. Contrario a la idea de la degradación de las especies en América, Azara llegó a afirmar que 
«parece que algunas personas creen que el continente americano no solo disminuye el tamaño de 
los animales, sino que además es incapaz de producirlos de la talla de los del antiguo mundo». Al 
dar ejemplos, destacó que «el jaguarete es el más fuerte de toda la familia de los gatos y no cede a 
ninguno otro por el tamaño, que tres de los ciervos que describe no ceden ni a los ciervos ni a los 
corzos de Europa, ni el aguará-guazú al lobo ni al chacal ni a otros animales. [...] si los monos que 
describo no se aproximan a los africanos, ni los curés al jabalí, en cambio mis hurones exceden a los 
de África, así como las martas y las fuinas; la nutria no es inferior a la de Europa». En cuanto a las po-
blaciones nativas, Azara agregó que: «Y sobre todo, las razas o especies de hombres de la más alta 
talla, de formas y proporciones más elegantes que haya en el mundo se encuentran en el país que 
describo» (Azara, 1969 [1923]: 171).

5. De acuerdo con Gerbi (1993), Cornelius De Paw se apropió de las ideas del conde de Buffon 
y desarrolló sus teorías a partir de ellas. Según él, no solamente los animales americanos eran infe-
riores a los del resto del mundo, sino que el clima del continente transformaba las poblaciones ame-
ricanas en degeneradas hasta tal punto que ni tan siquiera podrían ser comparadas con un niño. Ya 
para Cañizares Esguerra (2007: 90), «De Paw concluyó que una inundación había convertido súbita-
mente un continente que solía tener grandes animales y civilizaciones milenarias en una tierra dege-
nerada, envuelta por miasmas. El frío y la humedad de los miasmas habían mutilado la fauna y los 
pueblos de América. De Paw presentó a todos los nativos como insensibles, o carentes de sensibi-
lidad, pero también afeminados».

6. Las características de los indígenas que enumera Azara permiten comprender la concepción 
que tenía tanto de su fuerza física como de su moralidad. Acerca de las percepciones de Azara so-
bre las poblaciones nativas de América, véase Gimeno Puyol (2017).

7. Se debe mencionar que «Algunos de los rasgos que destaca Azara habían sido también ob-
servados y resaltados por otros viajeros, como la embriaguez, la poligamia, la indolencia o pereza, 
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Lejos de Europa, Azara pudo realizar una reflexión crítica sobre las implican-
cias para la realidad americana de la aplicación de las teorías vigentes en la se-
gunda mitad del siglo xviii. Las investigaciones de campo y la consulta de los 
archivos del Plata parecen haber tenido gran relevancia para sus estudios. Tam-
bién fueron fundamentales los contactos con Gonzalo Doblas, autor de la obra 
Memoria histórica, geográfica, política y económica sobre la Provincia de Misio-
nes de Indios Guaranís (1836), y con el naturalista Antonio de Pineda y Ramírez, 
miembro de la expedición de Malaspina, que «habría conocido en Buenos Aires 
los manuscritos de Azara sobre la fauna paraguaya y le habría solicitado una co-
pia para estudiarlos con detenimiento» (González, 1943: 79). 

Mas allá de los contactos que mantuvo con los hombres de ciencia del pe-
ríodo, según explica Gustavo Caponi (2011), el propio Azara inspiró a otros in-
vestigadores como Charles Darwin, que tenía un ejemplar de la obra del inge-
niero militar en su biblioteca. Para Martínez Rica (2008: 102), «la contribución de 
Azara tiene más valor como anticipo del desarrollo de la ciencia biogeográfica 
o de la genética, que de la teoría evolutiva». Independientemente de la relevan-
cia de sus estudios para la historia natural, nos parece evidente que, a diferencia 
de lo que había expresado en la carta a su hermano Nicolas, el período que per-
maneció en esta vasta región, que abarcaba el virreinato del Río de la Plata al 
final del siglo xviii, estuvo marcado por una intensa circulación e intercambio de 
informaciones, de investigación in loco y de consultas con obras producidas en 
América, incluidas las realizadas por los misioneros de la Compañía de Jesús, 
expulsados de los dominios españoles en 1767.8 

En el próximo apartado, nos concentramos en una de las obras de Azara,9 
deteniéndonos en las descripciones que hizo sobre las poblaciones indígenas de 
la región platina, tanto de aquellas con las que tuvo contacto directo como 
de aquellas a las que tuvo acceso únicamente a través de informantes.

2. Los indígenas en la obra Viajes por la América meridional

Voyages dans l’Amérique Meridionale, publicada en 1809,10 está dividida en dos 
tomos, el primero de los cuales aborda cuestiones relativas a la fauna, la flora y 

el poco espíritu, el ser nómadas, vestir con cueros o a caballo, morir con indiferencia, o la falta de 
previsión». Esto no impide que Azara aluda «con admiración, como buen militar, al valor y fiereza 
de los indios. En varias ocasiones repite que “son muy valientes” y señala las dificultades que tenían 
los españoles para asegurar el dominio del territorio» (Capel, 2005: 83-132).

8. Es plausible suponer que Azara había tenido contacto con alguna producción jesuítica, por-
que en el tomo i de Viajes hay una mención a «la lectura de todas las obras impresas y manuscri-
tas que pudo encontrar en los archivos de la ciudad de Asunción» hasta que el gobernador de la 
ciudad se lo impidió (Walckenaer en Azara, 1998 [1809]: 23).

9. Viajes por la América meridional es la obra donde dedica mayor espacio a los grupos indíge-
nas, razón por la cual nos detendremos en ella en este artículo. Sin embargo, vale la pena señalar 
que hay pueblos indígenas a los que dedica siete u ocho páginas, como los guaraníes y los minua-
nos, y también grupos descritos en pocas líneas, como los bohanes.

10. La versión traducida al español de Voyages data de 1846-1847 y fue realizada por Bernardino 
Rivadavia (1780-1845) en Montevideo. En España, recién se publicaría el libro en 1923, traducido 
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la geografía de la región platina. En este mismo tomo, como ya hemos informado, 
encontramos una breve biografía de Azara, además de una pequeña introducción 
a los nueve capítulos, elaborada por el barón Charles Athanase Walckenaer 
(1771-1852).11 En el segundo tomo, Azara describe la sociedad de la región e 
informa sobre los distintos grupos indígenas,12 los criollos y los españoles. Los 
dos primeros capítulos de este tomo, «De los indios salvajes» y «Algunas reflexio-
nes generales sobre los indios salvajes», se dedican a los nativos americanos; 
Azara menciona la existencia de más de treinta grupos indígenas,13 de los que, 
frecuentemente, señala sus costumbres conocidas a partir de sus observacio-
nes y las obtenidas de informantes.14

Pero como los que existen en este estado habitan en los bosques más grandes, donde yo no 
he tenido ocasión de entrar, tomaré mi descripción de los datos y noticias proporcionados por 
antiguos manuscritos o personas que han visto a algunos de estos indios, y de lo que yo he po-
dido observar a veces por mí mismo; o también, en fin, de las observaciones que he hecho 
sobre los convertidos al cristianismo (Azara, 1998 [1809]: 33).

Azara enumera las características físicas de los indígenas y de la región en 
la que vivían en el momento del contacto (teniendo en cuenta que muchos eran 
nómadas), sus habitaciones, alimentación y prácticas culturales; entre estas úl-
timas destaca las relativas al entierro, el luto, el casamiento, las relaciones fami-
liares, los ritos de pasaje y la organización social.15 En relación con las prácticas 

por Francisco de las Barras de Aragón. En cuanto a las diferentes traducciones realizadas a diferen-
tes idiomas del libro Voyages dans l’Amérique Meridionale, véase Gimeno Puyol (2012).

11. La primera biografía de Félix de Azara, escrita por Charles Athanase Walckenaer, se publicó 
en la edición de su libro más conocido, Voyages dans l’Amérique Meridionale. En ella se nos presen-
ta a un Azara que lamentaba estar lejos de Europa, que se encontraba privado de recursos y era re-
ceptivo a la cultura de los indígenas. La biografía también contiene información importante relacio-
nada con la preparación de los escritos y se mencionan la correspondencia y los encuentros entre 
Walckenaer y Azara en París.

12. Azara creó algunas subdivisiones para esas poblaciones haciendo una advertencia: «Antes de 
hacer la descripción de cada nación en particular debo advertir que llamaré nación a toda reunión 
de indios que se consideren ellos mismos como formando una sola y misma nación y que tienen el 
mismo espíritu, las mismas formas, las mismas costumbres y la misma lengua» (Azara, 1998 [1809]: 8).

13. Las naciones descritas en el libro son: charrúas; yaros; bohanes; chanás; minuanos; pam-
pas; guaraníes; tupis; guayanas; nuara; nalicuégas; guasarapo; guatos; aquitequedichagas; ninaqui-
las; guanás, mbayás; payaguás; guaiacurúes; lenguas; machicuys; enimagas; guentusé; tobas; piti-
ligas; aguilot; mocobys; abipones; vilelas; chumipys y jarayes.

14. Costumbres como perforar alguna parte del cuerpo, prácticas para curar enfermedades y cere-
monias que implicaban ritos de iniciación que afectaron a Azara, quien llegó a afirmar: «Por lo común 
estos indios no dan razón de lo que hacen, y es bien difícil o imposible adivinarla. Efectivamente no 
habríamos podido figurarnos que tales ideas pudiesen entrar en la cabeza humana» (Azara, 1850: 234).

15. Como bien señaló Capel (2005: 83-132), «El haberse convertido en buffoniano por el azar de 
sus lecturas americanas llevaba a nuestro ingeniero a poner énfasis no en la clasificación sino en la 
descripción de los individuos y de los grupos formados con ellos, o especies. En lo cual adquirió una 
gran maestría que luego aplicó a los grupos indígenas, y su relación con el mundo circundante, otro 
rasgo procedente asimismo de Buffon. Las descripciones que realizó son de una gran precisión y 
modernidad, aunque estén afectadas también por los estereotipos que existían en su época sobre 
los pueblos primitivos».
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culturales y los ritos de pasaje, Azara prestó especial atención a los realizados 
por las mujeres indígenas en ocasión de su primera menstruación y del casa-
miento y también a los asociados a la gestación y al parto o al aborto.16

Para poder entrar en contacto con los indígenas, Azara se valió de la ayuda 
del gobernador de Candelaria, que, además de auxiliarlo en la circulación por la 
región, le proporcionó informantes para sus investigaciones y apoyo para la re-
colección de especies naturales. Las incursiones por el interior de Paraguay tam-
bién estuvieron favorecidas por el clima de relativa paz existente en la región a 
finales de siglo xviii, debido, en gran medida, a las alianzas firmadas entre la so-
ciedad hispano-criolla y las poblaciones indígenas. Además, la expulsión de los 
jesuitas de los dominios españoles estableció una administración secular en las 
misiones guaraníes en la que

[...] se mantuvo el sistema de pueblos, con sus cabildos y corregidores, que tanta fuerza había 
tenido bajo el período jesuita y los atributos de distinción y autoridades de la elite indígena para 
sobre cada uno de ellos montar un mecanismo de gobierno, supervisión y control directo a par-
tir de la designación de administradores laicos (Quarleri, 2011: 756).

A fin de mantener la defensa en los territorios, fue necesario el establecimien-
to de pactos con y entre los grupos encargados de la protección de las fronte-
ras hasta inicios del siglo xix. Respecto a este punto, debe recalcarse que mu-
chas de las medidas borbónicas tenían como objetivo evitar que los indios, bajo 
la tutela de la Corona española, se aproximasen a los portugueses y huyesen al 
territorio bajo control portugués. Recordemos que el gobierno del marqués de 
Pombal había propuesto diversas medidas para atraer a esas poblaciones, en-
tre otras la anulación de toda diferencia entre lusitanos e indios, expresada en 
el incentivo ofrecido a aquellos que

[...] se casen con indias [y por esto] reciban una serie de privilegios, y los hijos generados en 
estos consorcios sean considerados como naturales del Reino, capaces de ocupar cualquier 
cargo y recibir todos los honores, no estando sujetos, por tanto, a restricciones para su ascen-
dencia indígena (Frühauf Garcia, 2011: 28).17

La relativa estabilidad del período en la región favoreció que, en los viajes rea-
lizados, Azara pudiera realizar contactos y estudios con ciertos grupos indígenas. 
Pero ni el contacto directo con algunos de estos ni la receptividad que tuvo al ha-
cer sus observaciones impidieron que juzgase y considerase inadecuadas y mo-
ralmente bárbaras ciertas prácticas culturales nativas que describiría en su obra.

16. Por su condición de hombre ilustrado y bien informado de las concepciones científicas del 
período, Azara trajo en su viaje a América el imaginario y el pensamiento teológicos y médicos eu-
ropeos sobre las mujeres. Vale la pena recordar que, para los filósofos iluministas, «la naturaleza [de 
la mujer] cae fácilmente en el libertinaje» (Crampe-Casnabet, 1991: 383, traducción nuestra) y se aso-
cia a la inmoralidad. Este pensamiento era también fruto del discurso médico y teológico que, hasta 
el final del siglo xviii, defendía la idea de que la mujer estaba sujeta al sexo.

17. La versión en español es nuestra.
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A través de las formas de comportarse y vestirse, Azara parece haberse dado 
cuenta de que el papel de la mujer en algunas naciones indias era decisivo. En 
el caso de los guanás, por ejemplo, las mujeres fomentarían la rivalidad entre los 
hombres por preocuparse por la limpieza y la bondad, siendo más orgullosas 
que otras naciones y, por tanto, se decía, más propicias a cometer adulterio, 
lo que provocaba ciertas rencillas: «Aunque la adúltera no incurre en pena algu-
na, es bastante común ver a un marido engañado reunir a algunos amigos y pa-
rientes, que le ayudan a darle una fuerte paliza al galán, que a veces le cuesta 
la vida» (Azara, 1850: 89). Evidentemente, la mayoría de las actitudes de las na-
ciones que observaron los militares tienen como predominio la figura masculina 
y esto se evidenció en algunas costumbres señaladas, como la de los charrúas, 
que viajaban montados en sus caballos acompañados a pie por sus mujeres y 
sus hijos. En el siguiente apartado nos acercaremos al universo femenino retra-
tado por Azara en la obra Viajes.

3. Las prácticas rituales indígenas y el universo femenino

Los rituales practicados por los indígenas captaron la atención del ingeniero mi-
litar en sus incursiones por la región platina.18 En su obra Viajes, se describen 
los rituales desarrollados tras la muerte durante el período de luto —en el que 
las mujeres podían pasar días llorando la muerte del familiar—,19 así como los 
asociados a las prácticas de curas chamanísticas. Sin embargo, serían los ritua-
les relacionados con la sexualidad20 los que más se enfatizarían.

Para una mejor comprensión de las percepciones que Azara tuvo de los na-
tivos, así como de sus implicaciones para la construcción de una imagen sobre 
algunos de aquellos y sus prácticas rituales, consideramos fundamental cono-
cer las poblaciones contactadas o descritas. Es necesario considerar que, cuan-
do Azara llegó a América, hacía poco más de veinte años que los jesuitas ha-

18. En la cosmología indígena, los rituales de pasaje eran extremadamente importantes para la 
manutención de la vida y de la sociedad teniendo en cuenta que «los ritos de paso dan visibilidad a 
los cambios de identidad que los individuos experimentan en base a la diferencia sexual y a las trans-
formaciones fisiológicas y/o simbólicas del cuerpo, en diversos momentos de su desarrollo» (Cha-
morro, 2009: 105).

19. Azara describió el comportamiento de las principales naciones ante la pérdida de uno de sus 
miembros. Al relatar lo que hacían las mujeres charrúas —y también las minuanos— si el difunto era 
el padre, esposo o hermano mayor de edad, señala: «No he visto una sola mujer adulta que tuviera 
los dedos completos y que no tuviera cicatrices» (Azara, 1850: 180). Posteriormente, según él, se cor-
taban con algún objeto que había pertenecido al muerto y se retiraban a sus chozas durante días para 
llorar la pérdida.

20. La comprensión de las percepciones de Azara sobre esos rituales implica considerar tam-
bién que, para los filósofos del siglo xviii, «la función de la madre y esposa se consideraba un fardo 
pesado para las mujeres, que por esta razón no se dedicaban a actividades intelectuales, que eran 
desempeñadas por los hombres, que sí eran capaces de hacer reflexiones» (Crampe-Casnabet, 1991: 
385). A través de la teoría de los humores, la medicina utilizaba «el determinismo biológico para de-
fender la inferioridad femenina, debido a su frialdad y humedad naturales la mujer no era capaz de 
desarrollarse intelectualmente» (Berriot-Salvadore, 1991: 417). 
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bían sido expulsados del territorio y que las opiniones contrarias a la actuación 
de la Compañía de Jesús estaban aún muy presentes en la región. Según Melià 
(1987), con la expulsión de la orden acaba un modo de hacer etnología que se 
materializó en la producción de varias obras que versaban sobre las poblacio-
nes nativas de América, con las cuales Azara parece haber tenido contacto, pese 
a que esto no quede explicitado en la obra Viajes.

La mayor dificultad que encontramos en esta obra es la de identificar con cla-
ridad a qué grupo de indígenas se estaba refiriendo, especialmente en los relatos 
que hace sobre los guaraníes. De acuerdo con Guillermo Wilde (2011: 43), los gua-
raníes fueron apenas uno de los diversos grupos de indígenas reunidos en las re-
ducciones jesuíticas de la Provincia del Paraguay, desde el inicio del siglo xvii y 
hasta el momento de la expulsión en 1767. El mantenimiento de estos grupos den-
tro de las reducciones acabó creando una nueva realidad étnica —el guaraní mi-
sionero—21 que, según Wilde, «fue una categoría de pertenencia surgida del pro-
ceso de conversión basada en un modelo económico, político y social singular» 
(Wilde, 2011: 46). Los indios que vivían en las reducciones, pese a sus diferencias 
lingüísticas y culturales, pasaron a ser considerados como guaraníes por los je-
suitas y por las autoridades coloniales y metropolitanas. Esto fue posteriormente 
reproducido tanto por los viajeros que estuvieron en la región platina —y que solo 
tuvieron acceso a la documentación jesuítica antes de la expulsión— como por 
los autores con una posición nítidamente antijesuítica. Es necesario considerar 
que, pese a que la documentación jesuítica destacaba la efectiva conversión de 
los neófitos, algunos grupos se mantuvieron distantes de las reducciones resis-
tiendo las embestidas de los misioneros. Otros, pese a encontrarse en las misio-
nes, no se adecuaron al régimen de trabajo ni a las reglas que regían la vida en la 
reducción. Además, a partir de mediados del siglo xviii, «la dinámica social de 
la región había cambiado considerablemente. Las ciudades más cercanas a las 
misiones habían crecido y muchos indios habían aprendido oficios con los que 
podían sobrevivir en los centros urbanos. Su libertad jurídica, en ese momento, ya 
estaba relativamente consolidada» (Frühauf Garcia, 2013: 85).22 

Azara elaboró descripciones, manifestó su extrañamiento y realizó comenta-
rios atravesados por el etnocentrismo y por el moralismo cristiano sobre los gru-
pos indígenas —muchos de ellos remanecientes de las reducciones jesuíticas—, 
que se incluyeron en la nueva dinámica social de la región platina. Fue el caso 
del ritual practicado por las mujeres indígenas luego de su primera menstrua-
ción, momento a partir del cual las niñas pasaban a ejercer las actividades pro-
pias de su sexo, como las relacionadas con la preparación de alimentos, el te-
jido y la cestería. En el relato que hizo sobre los indios guanás, la división sexual 
de tareas y específicamente las que deberían desempeñar las mujeres dentro 
del casamiento quedan bastante evidentes.

21. Es necesario considerar que: «el término guaraní es una especie de identidad atribuida por 
el otro (conquistador laico y religioso viajero, profesional en ciencias sociales, etc.) a grupos indíge-
nas que hablaban y hablan idiomas semejantes y compartían y comparten una historia y una cultura 
similares» (Chamorro, 2009: 74).

22. La versión en español es nuestra.

19104_Boletin_americanista_84_tripa.indd   9419104_Boletin_americanista_84_tripa.indd   94 19/7/22   13:4419/7/22   13:44



95Boletín Americanista, año lxxii. 1, n.º 84, Barcelona, 2022, págs. 85-104, ISSN: 0520-4100, DOI: 10.1344/BA2022.84.1004

Se trata ordinariamente de saber si la mujer fabricará mantas para el marido; si le ayudará, y de 
qué manera, a construir la casa y cuidar la tierra; si irá a buscar leña; si preparará todos los ali-
mentos o solo las legumbres; si el marido no tendrá más que una mujer o si la mujer tendrá va-
rios maridos, y cuántos; y en este último caso, cuántas noches pasarán juntos; [...] Pero a pe-
sar de todo esto el divorcio es libre a los dos sexos, como todos los demás, y las mujeres son 
muy inteligentes y consideradas (Azara, 1998 [1809]: 51).

La mujer charrúa, para Azara, sería lo opuesto al ideal de mujer, tanto en lo 
que se refiere a la higiene como al desempeño de las tareas domésticas, por 
ejemplo, barrer, coser o cocinar: «Las mujeres cocinan, mas todos sus guisados 
se reducen al asado sin sal; ellas meten ó clavan la carne en un asador de palo, 
que lo fijan en tierra cerca de un fuego; una sola vez lo dan vuelta para que se 
ase igualmente» (Azara, 1850: 176). 

Al describir a los mbayás, Azara refiere una práctica de resguardo alimentario 
entre las niñas vírgenes, que no comían «carne de ninguna clase, ni aún de peces 
grandes. [...] Viven, pues, de vegetales y pequeños peces, sin poder decir la razón» 
(Azara, 1998 [1809]: 63). El autor no aclara si el resguardo acababa con la primera 
menstruación, con la primera relación sexual o con el casamiento. Sugiere que 
este comportamiento ocurría entre las mujeres más jóvenes, que aún no se rela-
cionaban sexualmente. Vale resaltar que la práctica de rituales entre los indígenas: 
«son una especie de medida preventiva o cuidado dispensado al cuerpo indivi-
dual en estado de crisis dentro del cuerpo social cósmico» (Chamorro, 2009: 
105).

Es interesante observar que, entre los grupos descritos por Azara, el ritual rea-
lizado por la menarca implicaba escarificaciones y pinturas faciales que marcaban 
la piel de la niña para toda su vida. Aunque menciona los cortes realizados en la 
piel y la inserción de los pigmentos de color, no hace referencia alguna al sufri-
miento o al dolor que esas niñas posiblemente sentían durante el ritual. Pese a 
todo lo descrito, parece que Azara no pudo comprender el significado de este ri-
tual de pasaje de las niñas —ni tampoco el del ritual al que eran sometidos los ni-
ños varones— para la mantención de la salud23 y la organización social indígena.24 

Por lo que se refiere a la descripción de los indígenas charrúas, Azara men-
ciona también la importancia que tenían ritos de pasaje como el de la menarca. 
Destaca que, a diferencia de otros grupos, las mujeres no utilizaban adornos ni 

23. En algunos grupos nativos americanos, el período menstrual podía representar un momento 
en que las mujeres que practicaban curas y/o chamanismo alcanzaban el auge de sus poderes cura-
tivos. Azara no llega a mencionar si los rituales relacionados con la menarca estaban asociados a 
algún poder o energía mayor que poseía el cuerpo femenino, solo refiere que en algunos momentos 
se recluían. Afirma aún que, en algunos grupos, las curas eran realizadas también por mujeres. Entre 
los guanás, por ejemplo, el autor sostiene que eran las mujeres las que curaban, pues «los guanás 
tienen también sus médicos, que los curan como los de los charrúas; pero no son hombres los que 
ejercen esta profesión. Está reservada a las viejas, que chupan el estómago de los enfermos» (Aza-
ra, 1998 [1809]: 54). 

24. Cabe destacar que la menstruación tenía un papel fundamental en el mantenimiento de las 
sociedades indígenas, ya que «Las mujeres desempeñaban un papel decisivo en las relaciones re-
productivas del grupo: su intercambio periódico de sangre denotaba no solo la reanudación de un 
ciclo de fecundidad individual, sino también la posibilidad de mantener la integridad sociológica del 
grupo» (Felippe, 2013: 67; la versión en español es nuestra).
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alhajas y que los hombres no realizaban ningún tipo de pintura corporal. Pero 
relata una especie de ritual en que el

[...] día de la primera menstruación de las muchachas se les pintan en la cara tres rayas azules, 
que caen verticalmente sobre la frente, desde el nacimiento del pelo hasta el extremo de la na-
riz, siguiendo la línea media, y se les trazan otras dos que cruzan las mejillas. Se señalan estas 
rayas picando la piel, y por consecuencia son indelebles; son signo característico del sexo fe-
menino (Azara, 1998 [1809]: 11).

Las menciones a los rituales que marcaban el paso de la infancia a la edad 
adulta también están presentes en las descripciones que hace sobre los minua-
nos. Según Azara, ellos realizaban un ritual muy parecido al de los charrúas.25 
Aunque no lo menciona explícitamente en la obra, es posible inferir que signi-
ficaba que la niña había alcanzado la madurez sexual y dentro de algún tiempo 
podía comenzar a tener relaciones sexuales.26 De acuerdo con él «la menstrua-
ción de estas mujeres, así como la de todas las indias, es menos considerable 
que la de las españolas» (Azara, 1998 [1809]: 11). No hay certeza sobre qué 
provocó que Azara creyese que las indígenas menstruaban menos que las es-
pañolas. Es posible suponer que él, como los demás indígenas, no había te-
nido contacto con las mujeres durante su período menstrual, estando así im-
posibilitado de acompañarlas y observarlas durante el tiempo de reclusión de 
aquellas. 

Al referirse a las muheres guaraníes, Azara informa que «tienen mucho cue-
llo, manos y senos pequeños y poca menstruación» (Azara, 1998 [1809]: 34). 
En los relatos sobre los guanás el naturalista destaca «las pequeñas proporcio-
nes de las partes sexuales de los hombres, bien diferentes de las mujeres en 
este respecto» y «la escasa menstruación de estas últimas» (Azara, 1998 [1809]: 
50). El ingeniero español también agrega informaciones sobre los rituales de ini-
ciación practicados por los niños guanás:

Cuando estos niños llegan a la edad de ocho años próximamente celebran una fiesta muy sin-
gular: se van por la mañana muy temprano al campo y regresan de noche a su habitación, en 
ayunas, en procesión y en el mayor silencio; se tiene preparado con que calentarles bien las es-
paldas; en seguida algunas viejas les pinchan y atraviesan los brazos con un hueso puntiagu-
do. Estos niños sufren tamaña crueldad sin llorar ni dar la menor muestra de sensibilidad. Esto 
hecho, sus madres terminan la escena dándoles maíz y judías cocidos en agua (Azara, 1998 
[1809]: 54).

25. La constante mención a la transición a la edad adulta en la obra de Azara puede estar rela-
cionada con el pensamiento europeo vigente, según el cual «la madurez sexual —que culminaba en 
el casamiento— solo era alcanzada cerca de los veinte años, pese a que había casos, especialmen-
te entre las clases más bajas, en que la iniciación sexual era bastante precoz» (Grieco, 1991: 98).

26. Entre los tobas, a partir de la menarca «la joven estaba capacitada para elegir novio» y, en 
consecuencia, procrear. Además de estos derechos, adquiría determinadas obligaciones. Una de ellas 
era respetar las prescripciones para sus futuras menstruaciones, períodos de embarazo y posparto; 
otra, desempeñar las tareas del ámbito doméstico, lo cual era destacado en el ritual en la fase de 
aislamiento, pues la joven debía empezar con «algún trabajo, algún tejido» (Citro, 2005: 49).
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Por lo que se refiere a los payaguás, el ritual parecía ser un acontecimiento 
que interesaba e involucraba a toda la comunidad y, a diferencia de lo que ex-
plicó en relatos de otros grupos, Azara da a entender que se realizarían de for-
ma privada.

Cuando las jóvenes llegan a la época de su primera menstruación dan parte de este aconteci-
miento a todo el mundo y se aplican la pintura característica de la adolescencia de su sexo. Es-
tas pinturas se reducen a una banda o raya que parte del nacimiento del pelo y se prolonga en 
línea recta sobre la nariz hasta el extremo de la barbilla, pero exceptuando el labio superior. 
Además, se ven salir de la raíz de sus cabellos siete o nueve líneas verticales que cortan la fren-
te y el párpado superior. En cada comisura de la boca se pintan dos cadenas paralelas a la man-
díbula inferior, terminadas a los dos tercios de la distancia de la oreja. Aun se pintan dos esla-
bones, que salen de cada ángulo exterior del ojo y terminan en la parte superior de la mejilla 
(Azara, 1998 [1809]: 68).

De acuerdo con Azara, las pinturas corporales de los payaguás eran más com-
plejas, tenían más detalles y líneas que las realizadas en otros grupos de indí-
genas y cubrían prácticamente todo el rostro de la niña. Otro factor interesante 
eran los colores utilizados. pues, a diferencia de los charrúas, que utilizaban el 
azul para determinar el inicio de la vida adulta, los payaguás usaban el violeta o 
el rojo.

Todas estas pinturas que emplean las mujeres no son superficiales, como las de los hombres, 
sino permanentes y de color violeta, porque se pican la piel para que el color penetre interior-
mente. Algunas de estas mujeres, más coquetas que las otras, se pintan de rojo la cara, el seno 
y los muslos, se trazan una cadena parda de grandes anillos en los brazos, desde el puño has-
ta el hombro; pero estas pinturas no están impresas en la piel y las que son rojas no presentan 
ningún dibujo (Azara, 1998 [1809]: 69).

Lamentablemente, no hay descripción alguna en la obra analizada de la for-
ma en que se hacían los pequeños cortes en la piel para fijar el color, como una 
especie de tatuaje. La ausencia de detalles sugiere, una vez más, que Azara no 
presenció los rituales y que los registró con la ayuda de informaciones obteni-
das de miembros de grupos de indígenas o que, simplemente, dedujo que se 
trataba de prácticas comunes porque encontró a las jovencitas con las caras 
pintadas.

En los relatos que hizo sobre las uniones entre hombres y mujeres indígenas 
y la vida conyugal, Azara se aproxima aún más a la mentalidad europea27 y apa-
rentemente pretendió encontrar en estas uniones algún involucramiento román-
tico y observancia a la monogamia. En sus descripciones, es posible identificar 
la culpabilización de la mujer indígena por su sexualidad aflorada, no guardar su 
pureza y mantener relaciones antes del casamiento. De esta manera, la autono-
mía que tenían las mujeres para escoger a sus compañeros y definir las tareas 

27. Vale la pena señalar que Azara se insertaba en una sociedad rural, patriarcal y de carácter, 
sobre todo, religioso en la España del siglo xviii, lo que ciertamente condicionó su apreciación de las 
poblaciones nativas y criollas con las que entró en contacto en América. Sobre su biografía, se re-
comienda ver más en Contreras Roqué (2010; 2011).
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que harían dentro de la relación, la poligamia y el divorcio fueron vehemente-
mente condenadas.28 También censuró a las indígenas mbayás por ser «las más 
incitantes» y por tener maridos fervorosos, y calificó a las mujeres guanás como 
«muy inteligentes y consideradas». Según Azara, todos los grupos descritos acep-
taban y adoptaban la poligamia y el divorcio como prácticas comunes, como 
entre los payaguás:

Siendo todo libre en esta nación, el divorcio lo es también, aunque sea bastante raro. Entonces 
la mujer va a buscar a su familia, llevándose a todos sus hijos. Se lleva también los materia-
les de la choza, la canoa y cuanto es de la casa. El marido solo conserva sus armas y sus ves-
tidos. Si no hay hijos cada uno guarda lo que le pertenece (Azara, 1998 [1809]: 72) 

En el siglo xviii, las tasas de fecundidad, y consecuentemente la natalidad, 
constituían una gran preocupación para la sociedad europea. Los gobernantes, 
influenciados por la Ilustración, señalaban la necesidad del aumento demográ-
fico y la Iglesia, por su parte, afirmaba que el casamiento era la única forma en 
que los hombres y las mujeres debían satisfacer sus necesidades sexuales y la 
procreación. En este sentido, no resulta extraño que Azara, fuertemente influen-
ciado por estas ideas, se dedicara a describir cómo las mujeres indígenas se 
preparaban para la gestación y daban a luz.

Los cuidados que las indígenas tomaban durante la gestación y los partos 
sorprenden a Félix de Azara, porque eran, generalmente, diferentes a las prác-
ticas realizadas por las europeas; no dejó de relatar también cómo controlaban 
la natalidad a través del aborto y el infanticidio y, finalmente, sus descripciones 
de la gestación y el parto sugieren la facilidad con que ambas situaciones eran 
afrontadas por las mujeres indígenas. 

Desde nuestro punto de vista, consideramos que el ingeniero español pres-
tó tanta atención a la gestación y al parto tras constatar los bajos índices de cre-
cimiento de la población indígena en las últimas décadas del siglo xviii. Para él, 
la baja natalidad se debía a la escasa menstruación y a la baja fecundidad de 
las indígenas, así como a la práctica del aborto (Azara, 1998 [1809]: 95). El au-
tor no dejó de manifestar su sorpresa tras acceder a registros antiguos y cons-
tatar que los guaraníes tenían menos hijos que los europeos.29 

28. Teniendo en cuenta también que la gran mayoría de las relaciones sexuales en Europa «eran 
breves y, a menudo, brutales» (Grieco, 1991: 111, la versión en español es nuestra), y que, «aparen-
temente, los hombres hacían poco esfuerzo por complacer a su pareja» (ibídem), no nos sorprende 
que Azara se haya interesado en registrar la independencia que las mujeres indígenas tenían para 
elegir a sus compañeros, así como la posibilidad de mantener, en algunos casos, más de una rela-
ción.

29. A lo largo de su obra, Félix de Azara menciona varias veces haber investigado y recolectado 
información en catálogos y censos demográficos. Sin embargo, no deja claro cuáles son esos catá-
logos ni dónde los pudo consultar. Creemos que pueden haber sido catálogos elaborados por la Com-
pañía de Jesús antes de su expulsión de América porque en este relato menciona «de manera que 
en las cartas del Chaco levantadas por los jesuitas apenas hay espacio para escribir el nombre de 
un número tan considerable de naciones» (Azara, 1998 [1809]: 47-48).
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Me he convencido examinando una gran cantidad de listas o catastros antiguos y modernos de 
los pueblos guaraníes, y he notado que la suma total de cada sexo arrojaba más mujeres que 
hombres, en la relación de 14 a 13. Aunque yo no he podido obtener semejantes listas para 
otras naciones salvajes, he tomado, sin embargo, informaciones, y yo he observado que entre 
las que no destruyen a sus hijos ninguna mujer ha tenido diez, y en general no son tan fecun-
das como las españolas; lo que prueba también la disminución en todas las naciones indias, 
excepto los guaraníes (Azara, 1998 [1809]: 95).

Al referirse a los lenguas, Azara llegó a afirmar que «a la verdad [el grupo] 
está a punto de expirar» (Azara, 1998 [1809]: 79) y a señalar que: «La destruc-
ción de esta nación procede igualmente de que todas las mujeres han adopta-
do la costumbre de matar a sus hijos haciéndose abortar, a excepción del último, 
de la misma manera que los mbayás» (Azara, 1998 [1809]: 81). En relación con 
este grupo concreto, las mujeres tenían la costumbre de no criar más de un hijo 
o hija y matar a todos los demás; entre las razones que le dieron para explicar 
dicha situación, estaba el hecho de que «nada más engorroso para nosotras [las 
mujeres] que criar los niños y llevarlos en nuestras diferentes marchas, en las que 
con frecuencia nos faltan los víveres» (Azara, 1969 [1923]: 223). En referencia a los 
chanás y a los mbayás, Azara registró:

Me encontré en medio de estas mujeres, acompañadas de sus maridos que reprochaban seve-
ramente a los que sacrificaban a sus propios hijos, exterminando así a su nación [...]. Me res-
pondieron sonriendo, que los hombres no estaban de acuerdo en los asuntos de las mujeres. 
Me acerqué a las mujeres [...] y después de un discurso, que lo hicieron con bastante distrac-
ción, una me dijo [la razón por la que hicieron eso] (Azara, 1850: 214).

Azara percibió estas explicaciones como indicativos de barbarie30 y no consi-
deró otras razones, como los conflictos bélicos y las enfermedades, como po-
sibles causas de la baja densidad poblacional de ciertos grupos indígenas. 
También los guaicurús, según Azara, se estaban extinguiendo en virtud de los 
abortos practicados por las indígenas: «El deplorable exterminio de esta valien-
te y soberbia nación no procede sólo de la guerra continua que no ha dejado de 
hacer [...], sino también [de] la costumbre bárbara adoptada por sus mujeres, que 
se hacían abortar y sólo conservaban a su último hijo» (Azara, 1998 [1809]: 78).

En las poblaciones donde las mujeres no cometían infanticidio —práctica que, 
según Azara, era bastante común en algunos grupos—, no había motivos para 
la baja natalidad, salvo la baja fecundidad, y este concluye: «no podré atribuir al 
clima la escasa fecundidad de las indias cuando veo que en el mismo país las 
españolas son más fecundas que ellas y tanto, al menos, como en Europa» (Aza-
ra, 1998 [1809]: 95). 

Por lo que se refiere al infanticidio, Azara sugiere que las mujeres lo practi-
caban para no perder su posición dentro de los grupos y menciona, además, 

30. Se sabe que no solo las indígenas conocían y hacían uso de prácticas abortivas; las mujeres 
europeas conocían hierbas y raíces que se utilizaban con esta finalidad, a las que recurrían para librar-
se de hijos indeseados, fruto de relaciones ilícitas. Azara, sin embargo. se refiere a las nativas como si 
fuesen las únicas que practicaban tales costumbres, sin tener en cuenta sus motivos para ello. 
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que los españoles y los criollos sabedores de esta práctica se ofrecían a que-
darse con los niños indígenas; esto permite suponer que tanto el aborto como 
el infanticidio fueron prácticas que aumentaron significativamente tras la inten-
sificación de las relaciones de las poblaciones indígenas con la sociedad hispa-
no-criolla:

Ha ocurrido con frecuencia que los españoles ofrecieran a las mujeres encinta dinero, alhajas, 
etc., para que les entregaran los niños, o al menos que no los mataran; pero nunca han con-
sentido y, por el contrario, siempre han tomado el mayor número posible de precauciones ne-
cesarias para realizar su propósito lo más secretamente posible y sin obstáculo (Azara, 1998 
[1809]: 51).

Para Azara, las prácticas como el infanticidio y el aborto ocurrían porque las 
indígenas «se prostituyen [refiriéndose a las indígenas mbayás] fácilmente; pero 
lo que hay de más singular es que hayan adoptado la costumbre, bárbara y casi 
increíble, de no criar ninguna más que un hijo o hija y matar a todos los demás» 
(Azara, 1998 [1809]: 62). No obstante, a propósito de los guaicurús, el autor pa-
rece sugerir que tanto los abortos como la práctica del infanticidio no eran co-
munes en este grupo antes del intenso contacto con la sociedad colonial. De 
este modo, si, por un lado, el ingeniero español consideró que los abortos prac-
ticados por las nativas justificaban la disminución poblacional de algunos gru-
pos indígenas, por otro, no pudo encontrar explicaciones satisfactorias para el 
crecimiento demográfico de otros grupos. Creer, por ejemplo, que los guaraníes 
eran más fértiles y por este motivo habían podido expandirse por tantas regio-
nes y aumentar su población sería, según Azara, un gran error. Según la infor-
mación que había recibido, los jesuitas habían adoptado la práctica de incitar a 
los indígenas a la procreación y de esta forma aseguraban la estabilidad pobla-
cional de las reducciones. Asimismo, debe considerarse que los indígenas que 
optaron por vivir en las reducciones, también lo hicieron para defenderse de los 
encomenderos, ya que en el interior de las misiones podían mantener algunas 
prácticas tradicionales, lo que produjo un importante aumento de la natalidad en 
comparación con la de otras naciones indígenas.

En suma, las descripciones de Azara referentes a las prácticas relativas a la 
gestación, el parto, el aborto y el infanticidio estuvieron influenciadas, por un lado, 
por el proyecto ilustrado español y, por otro, por el discurso religioso y científi-
co vigente en el siglo xviii.

4. Consideraciones finales

Hemos descrito los motivos que llevaron a Félix de Azara a escribir Viajes por 
América meridional y el resto de sus obras considerando tanto su formación aca-
démica en ingeniería militar en España como el contexto de producción, fuerte-
mente marcado por el pensamiento ilustrado y por la reorientación de la política 
imperial española. Fue enviado a la región del Río de la Plata por los conoci-
mientos que tenía de matemática y cartografía para realizar las demarcaciones 
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del Tratado de San Ildefonso. A lo largo de su estadía en territorio americano, a 
la espera de las orientaciones que le permitiesen finalizar las demarcaciones del 
Tratado, el ingeniero español —que se transformó en naturalista— se apropió del 
conocimiento científico del período —tanto del consolidado en Europa cuanto 
del que venía produciéndose en América— para describir a las poblaciones in-
dígenas de las regiones por él recorridas.

La convivencia con algunas de estas poblaciones nativas parece haberlo mo-
tivado, en algunos momentos, a reflexionar de manera crítica sobre algunas de 
las teorías vigentes a fines del siglo xviii sobre la naturaleza del Nuevo Mundo, 
especialmente las que habían divulgado Buffon y De Paw. Sin embargo, no po-
demos decir lo mismo cuando analizamos las descripciones que hizo Azara de 
algunas prácticas adoptadas por las mujeres indígenas. Formula diversas apre-
ciaciones positivas sobre ciertas prácticas femeninas, pero, en la mayoría de los 
casos, las asocia a la barbarie e incluso las responsabiliza de la caída demográ-
fica de ciertos grupos

Sus relatos expresan su preocupación por la desaparición de las poblacio-
nes indígenas, que vincula al aborto y al infanticidio practicados por las indíge-
nas sin considerar otros factores externos y culturales. Creemos que tanto las 
prácticas tradicionales anticonceptivas y abortivas como las guerras, las enfer-
medades y las epidemias afectaron a estas sociedades nativas de la región del 
Plata contribuyendo a la pronunciada disminución de las tasas de natalidad de 
las indígenas, más aún si las comparamos con las de las ciudades españolas. 
Como el propio Azara mencionó, las españolas eran más fecundas cuando es-
taban en América, pero ellas no practicaban el infanticidio y, además, tenían an-
ticuerpos para hacer frente a las epidemias que periódicamente afectaban a la 
región.

Con todo, si, por un lado, se puede afirmar que los estudios realizados por 
Félix de Azara sobre los cuadrúpedos en la América meridional ejercieron gran 
influencia sobre los estudiosos de la naturaleza americana que tuvieron contac-
to con su producción, por otro, no se puede desconocer o minimizar la influen-
cia que los discursos científicos o religiosos vigentes a fines del siglo xviii e inicios 
del xix ejercieron en las descripciones moralistas y condenatorias que hizo de 
las poblaciones indígenas que conoció o de aquellas a las que tuvo acceso úni-
camente a través de informantes o registros documentales. Algunas de sus 
evaluaciones, bastante enfáticas y generales —expresadas a partir de sus obser-
vaciones o los testimonios obtenidos— deben por ello ser relativizadas y cues-
tionadas por aquellos que se dedican al estudio de las poblaciones indígenas 
de la región del Plata.
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Doblement a la frontera: Félix de Azara  
i els seus Viatges per l’Amèrica meridional

Resum: En aquest article analitzem l’obra Viatges per l’Amèrica meridional, es-
crita per l’enginyer militar espanyol Félix de Azara i publicada el 1809, on descriu 
les poblacions indígenes de la regió del Plata, tant amb les poblacions amb les 
quals va tenir contacte directe com amb aquelles amb què va tenir accés només 
a través d’informants. Ens centrem en les seves descripcions i valoracions so-
bre determinades pràctiques indígenes, inserint-les en el seu context de produc-
ció –fortament marcat pel pensament il·lustrat i la reorientació de la política im-
perial espanyola–, i estudiant-les a la llum de la producció historiogràfica i de 
l’anàlisi antropològica de les poblacions indígenes de l’Amèrica platina.

Paraules clau: Félix de Azara, viatges per l’Amèrica Meridional, poblacions in-
dígenes.
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Doubly at the border: Félix de Azara  
and his Travels through South America

Abstract: This article analyzes the work Viajes por la America meridional, writ-
ten by Spanish military engineer Félix de Azara and published in 1809, in which 
he describes the indigenous populations of the Platin region, including those with 
whom he had direct contact, as well as those he had access to solely through 
informants. The article focuses, especially, on his descriptions and evaluations 
of certain indigenous practices, placing them in the context of their production 
– strongly marked by Illuminist thought and by the reorientation of Spanish Im-
perial politics – and analyzing them in light of the historiographical and anthro-
pological production on the indigenous populations of Platin America.  
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